
Camino a la cruz; camino a la redención. 
 
Tiempo de Adoración 
                
Sean gratos los dichos de mi boca y la meditación de mi corazón delante de ti, Oh Jehová, roca mía, y 

redentor mío.                                                                 
        Salmos 19:14 

Para Meditar y Aplicar 
 
La entrada del Señor a Jerusalén marcó “el inicio del fin”; es decir, los últimos momentos del Señor 

antes de ir a la cruz. Meditemos en algunas similitudes entre el camino a la cruz y los tiempos 
actuales. 

 

• Profecías cumplidas: La entrada a Jerusalén y muchas otras profecías se siguen cumpliendo hoy en día. (Ap 2:7) 
 

• Conmoción en el mundo. Hoy en día, el mundo sigue siendo sacudido por eventos que tienen como núcleo al 
cristianismo. También se observan señales en el cielo y la tierra que solo Dios puede mostrar. (Lc 21:25-26) 
 

• Purificación de la iglesia. Jesús entró al templo para limipiarlo y ordenarlo. El Señor desea hacer esta misma 
obra en nuestras propias vidas y en toda la iglesia. (Mt 21:12-13, Mal 3:2-3, 1 Cor 3:16-17) 

 

• Juicio al fruto. Al día siguiente, el Señor Jesús maldijo a una higuera por no dar fruto. De la misma forma, el 
Señor volverá al mundo para juzgar la obra y el fruto de cada uno de nosotros. (Mt 21:19, 1 Cor 3:8-14) 
 

• Autoridad a Sus hijos. Los religiosos se sorprendieron de la autoridad del Señor. Jesús no sólo demostró Su 
autoridad sino que la compartió con sus discípulos por medio de Su poderoso nombre. (Mt 21:23, Ef 1:15-23) 

 
Oración 
 
Señor Jesús: Ayúdame a estar preparado para Tu venida la cuál será para redención del mundo. Amen. 
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PUNTO DE PARTIDA: 
 

¿Qué significado tiene para ti la Semana Santa? 
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Lectura          Mateo 21:1-11 (RV 1960) 
 
La entrada triunfal en Jerusalén 
1 Cuando se acercaron a Jerusalén, y vinieron a Betfagé, al 
monte de los Olivos, Jesús envió dos discípulos, 2 diciéndoles: 
Id a la aldea que está enfrente de vosotros, y luego hallaréis 
una asna atada, y un pollino con ella; desatadla, y traédmelos. 
3 Y si alguien os dijere algo, decid: El Señor los necesita; y 
luego los enviará. 4 Todo esto aconteció para que se 
cumpliese lo dicho por el profeta, cuando dijo: 
5 Decid a la hija de Sion: 
He aquí, tu Rey viene a ti, 
Manso, y sentado sobre una asna, 
Sobre un pollino, hijo de animal de carga.  
 
 

6 Y los discípulos fueron, e hicieron como Jesús les mandó; 7 y 
trajeron el asna y el pollino, y pusieron sobre ellos sus 
mantos; y él se sentó encima. 8 Y la multitud, que era muy 
numerosa, tendía sus mantos en el camino; y otros cortaban 
ramas de los árboles, y las tendían en el camino. 9 Y la gente 
que iba delante y la que iba detrás aclamaba, diciendo: 
¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en el 
nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas! 10 Cuando entró 
él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió, diciendo: ¿Quién 
es éste? 11 Y la gente decía: Este es Jesús el profeta, de 
Nazaret de Galilea. 


